La Iglesia es uno de los muchos espacios de trabajo de los cristianos (Roger)*

El proceso de mi fe y de la vivencia de mi homosexualidad es aún hoy una incógnita para mí. En primer lugar, porque no considero que sea un proceso acabado, y en segundo lugar, porque nunca he podido, o no he querido, separar concretamente, en mi persona, lo cristiano de lo humano.

El descubrimiento de mi homosexualidad ha ido un proceso paulatino y nunca acabado. No conservo recuerdos excesivamente agobiantes y entiendo que eso ha sido así porque nunca he estado solo. Durante los años que no podía hablar de mi homosexualidad –porque yo me reconocía como tal– pude compartir ilusiones, proyectos, estudios y también afecto. Cuando intentaba discernir entre mi deseo y la contrariedad social que me podía hundir, pude compartir las preguntas con personas que me escuchaban y no me daban prisa. Cuando me decidí, no me recluí en la aceptación y en quienes me aceptaban. Para mi salir del armario no ha querido decir reformar completamente mi existencia sino hacerla compatible con todo lo que me rodeaba, hacerla sincera, sin escaparates, hacer participar mi pasado de la parte de verdad que acababa de encontrar, no marginarlo.

Actualmente me siento más por mi particular vivencia del cristianismo que por mi homosexualidad, a menudo por parte de otros homosexuales. Cuando intento explicar que creer o no creer en Dios, ser o no ser cristiano, es una opción que tiene poco que ver con los clichés con los que vamos tirando para no hacernos muchas preguntas, las respuestas –por parte de homosexuales, de homosexuales cristianos, de heterosexuales y de heterosexuales cristianos– suelen coincidir en decir que no vale hacerse una religión a medida; como si creer o no creer dependiera de la aceptación total de la doctrina.

Alguien también me ha preguntado: ¿tú rezas? Mi respuesta suele ser: trabajar por mis convicciones es la mejor de las plegarias, y el pensar en mí y en los otros el principio de muchas oraciones. No se si me han entendido.

Los cristianos homosexuales tienen ya una parte activa dentro de la Iglesia. Son el testimonio de su incomprensión. Me duele hacer servir el adjetivo homosexual detrás de la palabra cristiano porque, todo y que es esclarecedor, me parece terriblemente injusto. La Iglesia es uno de muchos espacios de trabajo de los cristianos. Habría, sobretodo, que preguntarse cual es el espacio de trabajo de los cristianos dentro de la Iglesia, mujeres y hombres, y no buscar razones par la exclusión en ningún cargo, en ninguna acción vivida desde la aceptación total o parcial del Evangelio.

No hay consejos para dar, hay voluntades. Querría, sobretodo, lucidez y serenidad, auténtica luz. Mi homosexualidad me dio un referente claro de diversidad y de la necesaria intolerancia hacia los dogmas.

*(Texto extraído del libro, en catalán del Dr Antoni Mirabet i Mullol i 48 Col·laboradors/es:

"Homosexualtat a l'inici del segle XXI"

Edit Claret. Barcelona 2000)

